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RESUMEN
Se correlaciona detalladamente el Cenomanense inferior y medio a lo
largo de una transversal Este-Oeste a la Cuenca Ibérica, desde el Sistema
Central hasta las Catalánides, identificándose ocho litosomas con rango de
Miembro. Se identifica un conjunto inferior terrígeno, con tres Miembros, y
otro superior principalmente dolomítico en el que se distinguen cinco Miem-
bros; se reconoce además la presencia de cuatro Capas de margas (Chera, Pi-
narueco, Poveda y Pozuel). Este conjunto inferior terrígeno se incluye en la
Fm. Arenas de Utrillas, y el conjunto superior dolomítico en la Fm. Dolo-
mías de Cortes de Pallás.
Estos materiales corresponden a dos secuencias deposicionales de
3cr
orden: Una basal, solo presente en la zona central, y formada casi exclusiva-
mente por depósitos costeros, que se interpreta en función de datos regiona-
les como una secuencia deposicional menor de 4. orden (parasecuencia). Y
otra superior, mejor desarrollada y limitada por dos discontinuidades de ex-
tensión regional; en esta se pueden diferenciar hasta cuatro secuencias depo-
sícionales menores, de 4.”’ orden (parasecuencias), formadas, a su vez, por se-
cuencias de orden menor (5.’ y 6.0) que permiten interpretar las
parasecuencias en términos de Cortejos Sedimentarios, en este caso de 42
orden.
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La parte superior de los materiales estudiados, principalmente calcárea,
se interpreta como un Cortejo Sedimentario transgresivo (TST) y de alto ni-
vel del mar (HST), correspondiente a un ciclo eustático de
3er orden, el cual
estaría compuesto por Cortejos Sedimentarios menores de bajo nivel del mar
(LST), transgresivos (TST) y de alto nivel del mar (HST) de 42 orden. La
parte basal, principalmente margosa, se interpreta en parte, como el Cortejo
de bajo nivel del mar (LST) que corresponde al ciclo de 37 Orden descrito
anteriormente y en parte, al borde de un HST de 3541 orden infrayacente, sólo
representado aquí por su parte más alta y en facies mas somera.
Palabras clave: Unidades litoestratigráficas, Secuencias deposicionales,
Estratigrafía secuencial, Cenomanense, Sistema Central, Cordillera Ibérica,
Catalánides.
ABSTRACT
This paper deals with a detailed correlation of the Lower-Middle Ceno-
manian sediments along an East-West section of the Iberian Basin from the
Central System to the Catalonian Ranges, where eight distinct lithosomes
(Membcrs) have been distinguished. The base is composed of terrigenous se-
diments of the Utrillas Formation including three Members, and the marly
and dolomitie Cortes de Pallás Formation, at the top, includes another five
Menbers; besides four marly Beds (Chera, Pinarueco, Poveda and Pozuel)
have been also distinguished.
The entire succession is interpreted as composed by two 3rd order De-
positional Sequences, each bounded by regional discontinuites. The basal Se-
quence appeas only in the central zone being composed exclusively by coas-
tal sediments; it is interpreted as formed by a single parasequence of a
Highstand System Tract (HST) weII-developed in other areas of thc basin
(Maestrazgo). The upper Sequence is composed of four parasequences, being
represented a Lowstand (LST), a Transgressive (TST) and a Highstand
System Tracts (ItT).
Parasequences are also composed of minor-order sequences (4th and
Sth), whosc arrangement clearly suggest an interpretation based on System
Tracts concepts; thus, there is 4th order LST, TST and HSTsuperimposed to
the 3rd order Ssytems Tracts, being possible that a 4th order LST be inclu-
ded in a 3rd order HST.
Key words: Ilthostratigraphic units. Depositional sequenees. Sequential stra-
tigraphy. Cenomanian. Central System. Iberian Ranges. Catalonian Ranges.
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INTRODUCCIÓN
Entre el borde Sur del Sistema Central y las Catalánides, el Cretácico aflora
principalmente a favor de las grandes estructuras de dirección NW-SE que con-
figuran la Cordillera Ibérica. Estos materiales presentan afloramientos muy con-
tinuos en los márgenes de las grandes estructuras anticlinales, mientras que for-
man solo algunas pequeñas muelas aisladas entre estas bandas. Esta disposicion
solo se ve alterada en cl borde Sur del Sistema Central y al Norte del Maestraz-
go, donde el Cretácico aflora según una dirección aproximada Este-Oeste.
Este modo de disponerse los afloramientos del Cretácico superior, ha
propiciado que los trabajos regionales realizados hasta ahora, se centren
principalmente en el estudio de cada una de estas bandas de afloramientos:
Sistema Central (Gil et al., 1993); la región de Sigiienza-Molina de Aragón
(Segura, 1982 y Segura et al., 1985); el sector de Alhama de Aragón (Melén-
dez, 1983 y Floquet, 1991); el Bajo Aragón (Meléndez eta!, 1985); Catalá-
nides (Robles. 1975, Cadillac y Canerot, 1978); etc. Por el contrario, son es-
casos los trabajos que han abordado el estudio de los pequeños
afloramientos aislados que se sitúan entre estas áreas, o la correlación entre
algunas de estas zonas (Villena, 1971, Foquet eta!, 1982).
Es precisamente la correlación detallada de las distintas sucesiones sedi-
mentarias del Cenomanense inferior-medio, que afloran en cada una de esas
zonas, siguiendo una dirección Este-Oeste, uno de los objetivos de este tra-
bajo (Fig. 1). Dicha correlación es la base para reconstruir la arquitectura de-
posicional de la plataforma que se desarrolló en el Surco Ibérico y de la cual
se han reconstruido ya otras tres secciones con direcciones NW-SE y SW-
NE, por zonas mas centrales dc la cuenca (García et al., 1987 y García et al.,
1989 a). Además de estos dos objetivos, se pretende conocer la disposícion
relativa y las relaciones existentes entre las unidades Iitoesrratigráficas que lo
componen, precisando sus límites y definiendo unos miembros que comple-
tan totalmente el cuadro litoestratigráfico del Cenomanense en esta region.
Por último, a partir de los datos anteriores, se describen las unidades
evolutivas que nos permiten describir con precisión la historia sedimentaria
de estas unidades.
DESCRIPCIÓN DE LOS MATERIALES
BORDE MER¡níoNÁí. I)i¿L SISTEMA CENTRAL
En esta zona, los materiales estudiados descansan directamente sobre
materiales triásicos. Está formado casi totalmente por facies terrígenas, cuyo
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Fig. 1—Localización del área de estudio, situación de las columnas estratigráficas de las figuras
siguientes. y posición de la sección estratigráfica de correlación. 1. ‘lorrelaguna; 2. Tamajón; 3.
Siglienza; 4. Abánades; 5. Anqucla dcl Ducado; 6. Milmarcos; 7. Abantos; 8. Baños de Segura:
9. Huesa del Común; Ití. Puerto de San just: il.100s Olmos; 12. Embalse de Pena; 13. Prat de
Comple; 14. Sierra Llaberia.
Hg. 1.— Locati Un of studied area, stratigraph e sections (1 to -14) and correlation cross profile of
figs. 2 to 4. 1. Torrelaguna; 2. Tamajón; 3. Sigúienza; 4. Abánades; 5. Anquela del Ducado; 6.
Milmarcos; 7. Abantos; 8.. Baños de-segura: 9. Huesa del Común: It). Puerto de San iust; II.
Los Olmos; 12. Pena reservoir: 13. Prat de Compte: 14. Sierra Ltaberia.
espesor aumenta de Oeste a Este, pasando desde poco más 35 m en Tamajón, a
casi 100 m en las proximidades dc Sigúenza (Gil e/al., 1993) (Fig. 2). Son de-
pósitos continentales a costeros, en los que destaca la presencia de costras fe-
rruginosas y niveles edáficos bien desarrollados y con gran continuidad lateral.
Hacia el techo, estos materiales terrígenos pasan a unas dolomías tablea-
das ocres y ferruginosas, cuyo espesor oscila entre 4 y 10 m, aumentando
también de Oeste a Este. En el tránsito entre ambos conjuntos litológicos, en
algunos afloramientos pueden observarse algunos bancos de dolomias areno-
sas. Estas dolomías se interpretan como los depósitos litorales de una plata-
forma carbonatada.
Los materiales de esta etapa sedimentaria desaparecen bruscamente al
Oeste de Tamajón (Fig. 2), ya que las facies terrígenas que afloran en la re-
gión de Torrelaguna-Valdepeñas de la Sierra corresponden al episodio Ce-
nomanense terminal-Turonense (Gil etal., 1993).
RAMA CASTELLANA DULA CoRolítERA IBSRICA
Región de Sigiienza
Dentro de esta zona, el Cenomanense inferior-medio descansa: al Norte,
sobre las calizas del Lias; y al Sur, sobre el Cretácico inferior en «facies weaíd’>,
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que puede ser asignado a la Fm. Calizas de la Huérguina (Segura, 1982). Está
formado en la base por arenas gruesas y medias, que pasan verticalmente a
arenas finas y limos, en las que se intercalan algunos niveles poco potentes de
dolomías tableadas ferruginosas y con bioturbaciones y abundantes estroma-
tolitos. Su potencia oscila entre 80 y 110 m (Fig. 2) Hacia el NW, las arenas
gruesas y medias se hacen más potentes, mientras que las intercalaciones do-
lomíticas aumentan en numero y espesor hacia el SE, llegándose a identificar
basta tres niveles (Segura eta!, 1985).
Sobre este conjunto terrígeno-carbonático, descansa un tramo formado
por dolomías tableadas con laminaciones de algas y bioturbaciones, cuyo es-
pesor aumenta de NW a SE, pasando de 10 m en la región dc Sigdenza a algo
más de 20 m en Abánades (Fig. 2). Estos materiales se interpretan como de-
pósitos litorales y proximales de una plataforma carbonatada somera (Segu-
ra, 1982).
Región de Molina de Aragón
Del mismo modo que en la región anterior, el Cenomanense inferior y
medio está formado por arenas gruesas y medias en la base, sobre las que
descansa un tramo de arenas tinas, limos y margas verdosas con intercala-
ciones de dolomias (Fig. 2). Estas intercalaciones dolomíticas son correla-
cionables con las que se observan en el área de Abánades (Segura el a!,
1985). Por encima existe también un tramo de dolomías tableadas, con es-
tromatolitos y bioturbaciones, que equivale al tramo superior descrito en
las zonas anteriores. Entre ambos conjuntos litológicos, se sitúa un nivel
margoso.
RAMA ARAGONESA BELA CORDILLERA IBÉRICA
Región de Alhama de Aragón
En toda esta región, los materiales del Cenomanense inferior-medio des-
cansan por medio de una discontinuidad sedimentaria sobre un conjunto
principalmente arenoso, de difícil atribución, y que salvo sus metros finales,
pertenece al Ciclo Urgoniano (Aptense-Albense).
Comienza con un tramo arenoso, sobre el que descansa una alternancia
de calizas, margas y arenas en la cual hacia el techo desaparecen las arenas,
siendo su potencia media 70 m. Como en las zonas anteriores, se reconocen
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Fig. 2.—Sección estratigráfica del Surco Iberíco para el Cenomanense inferior y medio, recons-
truida por correlacion secuencial, mosirando la distribución de los tres grandes conjunios de
facies: arenas fI uvio—litoí’ales; margas litorales; y calizas y dolomías deplataforma s(’mera.
l<’ig. 2.— L<,wer—Middle Cenoman ian Iberian trough cross prolile sbowing distribution of ihe
three major facies: fluvio—líttoral sandstones, littoral marís ;-índ, shallow platform limestones and
do1 (>5to ncs.
intercalaciones carbonatadas con desarrollo de niveles ferruginizados al te-
cho (Soria et al, 1992).
Sobre este conjunto heterolítico, descansan calizas y dolomías en bancos
decimétricos cuyo espesor oscila entre 25 y 30 m. Básicamente esta formado
por dolomías bioturbadas o con laminaciones de algas en las que se interca-
lan algunos bancos de calizas, que en la base son pelmicritas con Praealveoli-
nas del Cenomanense medio-alto (Calonge, 1989), y que hacia el techo 50fl
micritas.
Región de Baños de Segura-Huesa del Común
En esta zona el Cenomanense inferior-medio descansa sobre el potente
conjunto terrígeno de la Fm. Utrillas (sensa Hanne, 1930), que al Oeste del
anticlinal de Montalban son las Arenas de Utrillas (sensu Aguilar el al,
1971), mientras que al Este de esta estructura son los Lignitos de Escucha
(sensuAguilar eta!, 1971), del Aptense-Albense.
El Cenomanense inferior-medio está constituido por margas verdes con
abundantes Ostreidos, calizas bionodulosas y tractivas, y dolomías; las mar-
gas son mas abundantes hacia la base, mientras que las dolomías predominan
a techo (Fig. 2). Los niveles carbonatados tienen una potencia media de 40 m
y presentan en su parte superior Prealveolinas del Cenomanense medio alto
(Calonge, 1989).
55 lO
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BAJO ARAGÓN-MAESTRAZGO
Unidad de San Just
Se trata de un conjunto alóctono (Guimerá eta!, 1990; González eta!,
1991) de materiales jurásicos y cretácicos que presentan un desarrollo muy
considerable y que aparecen muy tectonizados (Hanne, 1930; Aguilar et al.,
1971; Pardo y Villena, 1979).
El Cenomanense inferior-medio descansa en ligera discordancia sobre la
Fm. Utrillas (sensu Hanne, 1930), y está formado por: un tramo basal de 26
m de margas verdes con ostreidos y alguna intercalación calcárea; 35 m de
un conjunto de calizas nodulares, en delgados bancos con intercalaciones de
niveles margosos, conteniendo Orbitolínidos y Alveolínidos del Cenoma-
nense inferior y Cenomanense medio bajo (Neumann y Schróeder, 1985,
Calonge, 1989); y el tramo superior de calizas y dolomias, que aquí no apare-
ce completo (Fig. 2).
Región de los Olmos
El Cenomanense inferior-medio (Fig.2) se apoya sobre los Lignitos de
Escucha, comenzando en su base con un pequeño tramo de arenas sobre el
que se apoya un tramo constituido por margas con lumaquelas de Ostreidos
que presentan intercalaciones de arenas, calizas y dolomías, siendo la última
intercalación calcárea la más potente, tiene una potencia total de 45 m; ter-
mína con un tramo de 30 m de dolomías tableadas con laminaciones de
algas, bioturbaciones, algunos bancos nodulosos y estructuras tractivas.
CA-FALÁNI l)ES
Región de Beceite
Sobre las calizas del Jurásico afloran 12 m de arenas con abundantes cos-
tras ferruginosas y difícil atribución estratigráfica (Fm. Utrillas sensu Hanne),
y que al menos en parte, pertenecen al Ciclo Urgoniano. Sobre ellas un con-
junto de 40 m de dolomías tableadas en bancos, con estromatolitos, lamina-
ciones de algas y bioturbaciones. La parte inferior de este conjunto dolomíti-
co, es correlacionable con el nivel de Ictiosarcolites de la región de Alhama
de Aragón.
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Región de Gandesa-Sierra Llabería
El Cretácico comienza por un tramo de arenas de reducido espesor, 3 a 8
m. Por encima se sitúan dolomías tableadas con laminaciones de algas y bio-
turbaciones (Mb. Dolomías tableadas de la Sierra de Llabería, Robles, 1982),
que se pueden correlacionar con el tramo dolomítico superior de los aflora-
mientos de la Cordillera Ibérica, (Fig.2) por lo que su edad es Cenomanense
medio. A continuación se sitúan los depósitos del ciclo sedimentario Ceno-
manense superior-Turonense inferior (Calizas con Prealveolinas de la Sierra
de Llaberia, Robles, 1982).
UNIDADES LITOESTRATIGRÁFICAS
La correlación con criterios puramente litoestratigráficos de los materia-
les descritos, permite identificar dos conjuntos: uno inferior terrígeno y otro
superior carbonatado, que de acuerdo con la propuesta de reorganización de
las Unidades Litoestratigráficas de García et al. (1989 a y b) sc corresponden
con parte de la Fm. Arenas de Utrillas (sensu Hanne, 1930) y a la Fm. Dolo-
mías de Cortes de Pallás (Fig. 3).
Se diferencian ocho litosomas, tres de ellos son total o principalmente te-
rrígenos, y por ello englobables dentro de la Formación Arenas de Utrillas,
considerada en su sentido más amplio (sensu Fallot y Bataller, 1927 y Han-
ne, 1930).
El cuarto está formado por una alternancia de margas y dolomías, y no se
corresponde con ninguna de las unidades litoestratigráficas formalmente defi-
nidas, para los materiales de esta edad en la Cordillera Ibérica. Los cuatro lito-
somas superiores, componen a un conjunto fundamentalmente carbonático, en
el que existen algunas intercalaciones margosas. Estos cinco litosomas consti-
tuyen aquí la Fm. Dolomías de Cortes de Pallás (Fig. 3). Esta última Forma-
ción, considerada de esta manera, englobaría unidades anteriormente defini-
das como las Calizas dolomíticas de Núevalos (Floquet el al., 1982), la parte
inferiorde las Dolomías tableadas de Sierra Llabería (Robles, 1982), las Dolo-
mías tableadas de Villa de Vés (Vilas eta!, 1982), definida más al Sur, y las
Calizas del Puerto de Villarroya (Canerot, 1982), definido en el Maestrago.
Las diferencias de facies, de ambientes sedimentarios y de afloramiento
entre estos litosomas, en el conjunto de la Cordillera Ibérica no son muy acu-
sadas, y son siempre menores que las diferencias de facies respecto a los con-
juntos mfra y suprayacentes. Por ello, parece razonable considerar cada uno
de estos litosomas como miembros, y definir una nueva Formación mas am-
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Fig. 3.—Sección estratigráfica del Surco Ibérico para el Cenomanense inferior y medio, recons-
luida por correlación secuencial, mostrando la relación espaciotemporal entre las unidades Ii-
toestratigráficas. Para facilitar la compresión de la arquitectura estrastigráfica del conjunto, las
unidades se han desglosado en dos gráficos. En el gráfico superior se ha representado la distri-
bución y relaciones entre las distintas Formaciones y Miembros, litosomas de límites general-
mente diacrónicos. En el gráfico inferior se muestra la distribución y relaciones entre las dife-
rentes Capas de Margas, litosomas de límites por lo general isocronos.
Fig. 3.—Lower-Middle Cenomanian lithostratigraphic units along cross profile in Fig. 1 recon-
sirueted bv sequential correlation aod showing time and spatial relationships between units. In
order to facilitate the understanding of the entire stratigraphic architecture, the units have been
divided in two sketches: ¡o the upper oneshows relationships betweem Eormations and Mcm-
bers whose boundaries are generally diacronous. The lower one shows marly Beds relation-
ships which have isocronous boundaries.
plia válida para toda la Cordillera Ibérica y las Catalánides (y quizás también
el Prebético), para la que parece adecuado como estratotipo el afloramiento
de Cortes de Pallás, en Valencia (García eta!, 1989, a y b).
FORMACIÓN ARENAS DE UTRILLAS (Fallot y Bataller, 1927)
Los materiales terrígenos que forman la base de este ciclo en el Sistema
Central, la Cordillera Ibérica Castellana y las Catalánides, pueden incluirse en
la Formación Arenas de Utrillas (Fig. 3), estando en estas zonas representados
al Oeste por el Miembro que García et al. (1989, a y b) proponen denominar
Arenas de Atienza y por el Miembro Arenas, Arcillas y Calizas de Santa María
©©
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de las Hoyas (Floquet et a!, 1982, García et a!, 1989 b), originalmente de-
finido como Formación. Para una mejor comprensión de la problemática que
actualmente presenta esta Unidad Litoestratigráfica, considerada para el con-
junto de la Cordillera Ibérica (véase García eta!, 1989 a, p. 307).
MIEMBRO ARENAS DE ATIENZA (nueva unidad)
Está formado por arenas blancas con estratificaciones cruzadas de surco
en las que se intercalan niveles de lutitas y arcillas así como algunas costras
ferruginosas bien desarrolladas. Su afloramiento más representativo, y por
ello, el que se considera como estratotipo, es el Cerro del Padrastro en
Atienza (Guadalajara), donde además alcanza su máxima potencia (120 m).
Este Miembro {Fig. 3) está presente en el sector Este del Sistema Central,
desapareciendo hacia el Oeste, pasado Tamajón, ya que en la zona de Torre-
laguna-Valdepeñas de la Sierra, las arenas que forman la base del Cretácico
presentan facies diferentes y ocupan una posición estratigráfica más alta (Gil
eta!, 1993). Hacia el Este, este Miembro se puede reconocer hasta la Cordi-
llera Ibérica Aragonesa, y por el Sur, aflora a lo largo de la Cordillera Ibérica
Castellana hasta la región de Taravilla, en la Serranía del Alto Tajo (Segura et
al., 1988).
Su base es una discordancia reconocible a escala regional, ya que estas
arenas pasan de apoyarse al Oeste sobre el Triásico (Atienza), a descansar en
la zona central sobre el Jurásico (Sigiienza), y más al Este sobre el Cretácico
inferior (Segura, 1982).
Su límite superior esta marcado por el cambio de facies que supone el
paso a las Arenas, Arcillas y Calizas de Santa María de las Hoyas. Por el
momento su edad no ha podido determinarse paleontológicamente, ya que
sólo contiene algunos restos de plantas ferruginizadas o silicificadas, que
carecen de valor eronoestratigráfico. Su correlación secuencial con las fa-
cies carbonatadas de áreas más centrales del Surco Ibérico, que contienen
grandes foraminíferos, permiten asignarle una edad Cenomanense inferior
y medio.
Este Miembro en concreto equivaldría a las Arenas en Facies Utrillas
descritas por Schróeder (1930), Agueda (1969), Pérez (1971) y Alonso y Vi-
las (1976); también a una parte de las arenas que Segura (1982) y Giménez y
Rey (1982) atribuyen a la Formación Arenas de Utrillas, al litosoma inferior
descrito por Segura et al. (1985) y al litosoma L-5 de Segura et al. (1988).
Este Miembro forma parte de la Fm. Utrillas, en el concepto de Fallot y
Bataller (1927), en el de Hanne (1930) y en el de Aguilar et al. (1971).
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MIEMBRO ARENAS, ARCILLAS Y CALIZAS DE SANTA MARIA DE LAS HOYAS
(Floquet et al., 1982 y García, eta!, 1989 a)
Este Miembro, inicialmente definido como Formación Arenas, Arcillas y
Calizas de Santa Maria de las Hoyas por Floquet et al. (1982), ha sido conside-
rado posteriormente por García et al. (1989 a) como un Miembro de la For-
macion Arenas de Utrillas, considerada esta última en su sentido más amplio
(Hanne, 1930). Esta unidad litoestratigráfica tiene una amplia extensión en la
zona central de la Cordillera Ibérica (Fig. 3).
Dado que el estratotipo de esta unidad se ha establecido en la Ibérica Nor-
castellana, y puesto que por las características del conjunto, la unidad es válida
también para la Ibérica Central, se propone como Paraestratotipo el afloramien-
tode Abánades en Guadalajara, (ver Segura eta!, 1985), por ser el más represen-
tativo de esta región, y en donde alcanza uno de sus maxímos espesores (50 m).
Está formado por una alternancia de arenas finas, arcillas y dolomías con
bioturbaciones y laminaciones de algas. Sus principales cambios de facies
consisten en un aumento hacia el Este de las arcillas y dolomías y en un in-
cremento hacia el Oeste de los tramos arenosos. Esta unidad está presente en
la Cordillera Ibérica Castellana, entre Taravilla y Sigijenza, donde ya había
sido reconocida por Segura eta! (1988) y en la Cordillera Ibérica Aragone-
sa, al menos entre Abantos y Embid de Ariza (Zaragoza), en donde ya había
sido citada por Meléndez (1983).
Por su basey hacia el Oeste, pasa al Miembro Arenas de Atienza, del que
es cambio lateral de facies. Por su techo y hacia el Este, pasa al Mb. Margas y
Dolomías de Peñalén, del que también es cambio lateral de facies.
MIEMBRO ARENAS DE ... (sin estratotipo, ni definición)
En el Bajo Aragón y en las Catalánides (Fig. 3), también aparece por de-
bajo de las dolomías del Cenomanense inferior-medio, unos materiales terrí-
genos que han sido asignados a la Fm. Arenas de Utrillas por Robles (1982),
aún reconociendo que «sus caracteres son algo diferentes» (p. 241).
Dado el carácter azoico de estos materiales, así como el hecho de que in-
cluyan abundantes costras ferruginosas, hace difícil precisar si estas arenas,
están directamente relacionadas al ciclo Cenomanense inferior-medio, o
bien se trata de un cuerpo litológico, formado por la superposición de mate-
dales pertenecientes a las facies más de borde, de los prismas sedimentarios
de este y otros ciclos cretácicos precenomanenses, por lo que requiere un
trabajo muy detallado, que excede las posibilidades de este estudio, por lo
que nos limitamos a exponer su existencia.
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FORMAciÓN DOLOMÍAS DE CORTES DE PALLAS
(García eta!, 1989 a; pendiente de definición formal)
Dentro de esta Formación se engloban todo el conjunto de dolomias, ca-
lizas y margas que forman el Cenomanense inferior-medio en la Cordillera
Ibérica (Fig. 3).
En las regiones que aquí se estudian, pueden identificarse dos conjuntos
litológicos: uno inferior, en el que predominan las margas, equivalente al des-
crito por Segura eta! (1988); y otro superior, en el que predominan las dolo-
mías y calizas. En este último, ha sido definida la Formación Calizas dolomí-
ticas de Núevalos (Floquet eta!, 1982), y reconocidas, al Oeste las Dolomías
tableadas de Villa de Vés (Segura, 1982), al SE el Miembro Calizas del Puer-
to de Villarroya y al NE, las Dolomías tableadas de Sierra LLabería (Robles,
1982). Esta proliferación de adscripciones, todas ellas razonadas y razona-
bles, para un mismo cuerpo litológico, que se presume paleogeográficamente
continuo en su sedimentación, han llevado a que se proponga su inclusión
dentro de una unidad más amplia, la Fm. Dolomías de Cortes de Pallás (Gar-
cía eta!, 1 989 a).
MIEMBRO MARGAS Y DOLOMíAS DE PEÑALÉN (nueva unidad)
Aunque la definición de una nueva unidad va en contra de la idea de
agrupar unidades semejantes planteada anteriormente, consideramos que es
necesario definir este nuevo miembro ya que al incluir dentro de la Forma-
ción Arenas de Utrillas (considerada en su sentido más amplio), las Arenas,
Arcillas y Calizas de Santa Maria de las Hoyas, no es posible incluir en ellas
un conjunto de materiales también heterolíticos, pero fundamentalmente
margosos y calizos que constituyen el borde de las plataformas carbonatadas
del Cenomanense en el Surco Ibérico, ya que por su naturaleza principal-
mente carbonática no pueden incluirse en las arenas de Utrillas.
Este litosoma ya ha sido identificado, además de en la zona objeto de
este trabajo, al Sur, entre Sacecorbo y las proximidades de Cuenca (Segura et
a!, 1988, unidad L-3). En ese trabajo, ya se le denomina informalmente a
este litosoma como «Miembro Margas y Dolomías de o, ya que se conside-
raba que no era esa, la zona donde esta mejor representada. También ha sido
cartografiado en la región de Alhama por Del Olmo eta! (1983), una unidad
equivalente a la que denominan margasy calizas con Ostreidos.
Esta unidad litoestratigráfica, está compuesta fundamentalmente por
margas verdes y grises, con intercalaciones de dolomías y calizas dolomitiza-
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das, en bancos masivos o bioturbados, y de calizas también en bancos deci-
métricos, que localmente contienen Rudistas o Foraminíferos bentónicos.
Muy localmente puede presentar alguna delgada intercalación arenosa. Su
espesor disminuye hacia el Oeste, no estando representada en el Sistema
Central.
Contiene frecuentes restos fósiles, principalmente Pelecípodos, y grandes
Foraminíferos que han permitido datarla como Cenomanense inferior y me-
dio (Calonge, 1989).
Está poco desarrollada en la Cordillera Ibérica Castellana, donde se
apoya sobre el Mb. Arenas de Santa María de las Hoyas, al cual pasa por
cambio lateral de facies por su base, al ir aumentando el número y la poten-
cia de las intercalaciones arenosas. Hacia el Este se extiende por el Bajo
Aragón, pasando en parte lateralmente, al Mb. Calizas del Puerto de Villa-
rroya (Canerot, 1982). La potencia máxima con la que esta representada es
de 40 m.
MIEMBRO CALIZAS DEL PUERTO DE VtLLARROYA
(Canerot,1982; García eta4l9S9a)
Este Miembro inicialmente definido por Canerot (1982) en el Maestraz-
go, ha sido también considerado como Miembro por García eta! (1989 a),
en su propuesta de Unidades Litoestratigráficas a utilizar para todo el Alben-
se superior-Cenomanense de la Cordillera Ibérica, con ligeras modificacio-
nes, ya que excluyen el nivel de margas inferior y la primera barra calcárea,
pues esta última se incorpora a la Fm Calizas de Aras de Alpuente, ya que
presenta las mismas características que en el área tipo y las margas se incor-
poran a la capa de Margas de Chera.
En la zona objeto de este estudio, está formado por calizas parcialmente
dolomitizadas en bancos decimétricos, en las que alternan los tramos nodu-
losos con grandes Pelecípodos y los bancos tabulares de origen tráctivo. Pre-
sentan grandes Foraminíferos entre los que se reconocen Orbitolinas y Preal-
veolinas del Cenomanense inferior-medio.
Dentro de esta zona, este Miembro solo está representado al Este de la
Cordillera Ibérica Aragonesa y en el bajo Aragón, alcanzando su mayor de-
sarrollo en las sucesiones sedimentarias orientales del anticlinorio de Mon-
talbán, donde puede superar los 50 m de espesor (Figs. 2 y 3).
Esta unidad desaparece lateralmente, al pasar hacia el Oeste al Mb. Mar-
gas y Dolomías de Peñalén, y hacia el Este y por su parte superior al Mb. Ca-
lizas dolomíticas de Núevalos.
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MIEMBRO DOLOMIASTABLEADAS DE VILLA DE VÉs
(Vilas eta!, 1982; García eta!, 1989 a)
Está formado por dolomías en bancos de 0,2 a 0,4 m, en las que local-
mente se observan laminaciones de algas, bioturbaciones, o sombras de bio-
clastos. Este Miembro se reconoce claramente desde el Oeste de la zona es-
tudiada, estando presente desde Tamajón (borde 5 del Sistema Central, Gil
et a!, 1993), hasta la región de Molina de Aragón (Milmarcos), donde pasa
gradualmente al Mb. Calizas dolomíticas de Nuevalos presentes en la Cordi-
llera Ibérica Aragonesa. Su potencia varia desde los 30 m de la columna de
Abánades, hasta los pocos más de 2 m que presenta en el borde Sur del Siste-
ma Central (desde Pálmaces hasta Tamajón, Figs. 2 y 3).
MIEMBRO CALIZAS DOLOMíTICAS DE NÚJEvALOS
(Floquet eta!, 1982, García eta!, 1989 a)
Está constituido por calizas, total o parcialmente dolomitizadas, en bancos
de 0,2 a 0,6 m de espesor, que pueden ser masivos, con laminaciones de algas, o
con bioturbaciones. Su espesor puede superar los 71) m en el Bajo Aragón, dis-
minuyendo tanto hacia el Oeste, por pasar al Mb. Dolomías tableadas de Villa
de Vés, como hacia el Este, por pasar hacia las Catalánides al Mb. Dolomías ta-
bleadas de Sierra Llabería. En esta zona descansa sobre el Mb. Calizas del
Puerto de Villarroya o sobre el Mb. Margas y Dolomías de Peñalén (Fig. 3).
MIEMBRO DOLOMÍAS TABLEADAS DE SIERRA LLABERIA (Robles, 1982)
Constituido por dolomías en bancos decimétricos en los que alternan
bioturbaciones, laminaciones de algas, niveles nodulosos, bancos con tablea-
do de ripples y algún tramo masivo (Fig. 3). Su espesor oscila alrededor de
los 20 m. Se apoya sobre un tramo de arenas finas y arcillas en las que se in-
tercalan costras ferruginosas. Al Oeste, en Cañada Verich, puede observarse
entre ambas unidades un nivel de margas verdes.
CAPAS DE MARGAS (García eta!, 1989 a)
Cortando a las unidades anteriormente descritas se pueden reconocer
cuatro capas de margas verdes que presentan una cierta similitud de facies,
pero muestran un diferente desarrollo (Fig. 4).
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CAPA DE MARGAS DECHERA (Vilas eta!., 1982; García eta!, 1989 a)
Definida inicialmente como Formación por Vilas et al. (1982), para la Ibérica
suroccidental, esta unidad se puede reconocer en casi toda la Cordillera Ibérica,
situándose, bien entre las Formaciones Calizas de Aras de Alpuente y Dolomías
de Cortes de Pallás, o bien dentro de una de ellas (hacia el Norte y hacia el Este
dentro de la primera y hacia el Sur y hacia el Oeste dentro de la segunda), por lo
que García et al. (1989 a) han propuesto sea considerada como Capa de acuerdo
con el Código de Nomenclatura Estratigráfica (Hedberg, cd., 1976), y aún a pesar
de que presenta frecuentemente un espesor de 30 o más metros (Fig. 4).
Dentro del área estudiada, solo está presente en la zona central y más
meridional (Puerto de San Just). Está formada por margas verdes con inter-
calaciones de arenas finas, presenta una potencia de 15-20 m y desaparece al
pasar por cambio lateral de facies a la Fm. Arenas de Utrillas.
CAPADEMARGASDEPINARUECO (García eta!, 1989 a)
También está formada por margas verdes con abundantes Ostreidos y al-
gunas delgadas intercalaciones de calizas. Su potencia es aquí de 15 a 20 m y
presenta mayor extensión lateral que la capa inferior (Fig. 4).
Dado que estas dos Capas tienen un aspecto y características muy similares,
cuando el nivel de calizas situado entre ambas se reduce de espesor, como ocurre
en algunas zonas de la IbéricaAragonesa, se hace muydifícil su individualización,
dando entonces lugar a un potente tramo de margas con algunas intercalaciones
de calizas que hemos englobado en el Mb. Margas y Dolomías de Peñalén.
CAPA DE MARGAS DE POVEDA (García eta!, 1989 a)
Formada por margas verdes con Ostreidos, más abundantes hacia el
Este, donde llegan a formar niveles de lumaquelas. Su potencia máxima es de
10 m disminuyendo tanto hacia el Este como hacia el Oeste al pasar a la Por-
inaexon Arenas de Utrillas. Es una capa menos potente, pero más extensiva
que las anteriores (Fig. 4).
CAPA DE MARGAS DEPOZIJEL (García eta!., 1989 a)
Formada por margas verdes azoicas en la zona Oeste, y con Ostreidos
progresivamente más abundantes hacia el Este, donde llegan a formar bancos
232 M Segura et al.
de calizas Iumaquélicas. Presentan además limos dolomíticos, los cuales pue-
den llegar a ser localmente dominantes. El espesor de esta unidad es muy re-
ducido, pero muy constante, oscilando entre 4 y 7 m en toda una amplia
zona. Este nivel es hacia el Oeste más extensivo que los anteriores y hacia el
Este más recesivo (Fig. 4).
W E
Mr. CastoRsna
O O ©
<Moco Amg4r.sa Bajo Naqdn
00
E’g. 4.—Sección estratigráfica del Surco Ibérico para el Cenomanense inferior y medio, reconstruida
por correlacion secuencial, mostrando la distribución de sus depósitos en corieios sedimentarios
(«Systems Tracts). Todo el conjunto está formado por dos secuencias deposicionales de 3:’ orden
que se pueden correlacionar con los ciclos eustáticos UZA-2.2 y UZA 2.3 de Haq et al. (¡987,
1988). A una escala más detallada, pueden diferenciarse cinco secuencias deposicionales dc 4. or-
den, debidos a la existencia de cinco ciclos eustaticos positivos también de 4.’ orden. En estas se-
cuencias deposicionales pueden así mismo diferenciarse conejos sedimentarios (L5T, TST y HST).
Fig. 4.—Lower-Middle Cenomanian Systems Tracts distnibution. The entire suceession corres-
pond to two 3rd order sequences correlated with the UZA 2.2 and 2.3 of HAO el al., (1987,
1988) scale, which are interpreted to be corresponding to two different Highstand Systems
Tracts separated by a Lowstand Systems Tracts. At a detailed scale they can be further divided
into five 4th depositional sequences, originated by 4th order custatie cycles. In these sequences
canbe also recognized Systems Tracts (I-IST, TST and LST).
ANÁLISIS SECUENCIAL
Todo el conjunto de materiales descrito anteriormente, representa dos
Secuencias Deposicionales de 3cr orden delimitadas, cada una, en su base y
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techo por sendas discontinuidades estratigráficas.
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La Secuencia inferior está limitada en su base por una discordancia angu-
lar a escala regional, ya que se apoya sobre distintas unidades mesozoicas,
(Fig. 2); hacia el centro de la cuenca (Ibérica Valenciana), pasa a descansar
mediante una paraconformidad sobre la secuencia infrayacente del Albense
supertor.
La discontinuidad que separa las dos secuencias deposicionales es tam-
bién una discordancia regional en los márgenes de la cuenca, ya que la Se-
cuencia superior se apoya sobre diferentes unidades del Triásico al Oeste y
del Jurásico al Este y una paraconformidad hacia el centro de la cuenca don-
de siempre descansa sobre la Secuencia inferior.
La discontinuidad del techo es mucho más compleja, aparentemente es
una paraconformidad que separa materiales abiertos hacia cuencas sedimen-
tarias diferentes (Tethysiana y Vascocantábrica); sólo localmente se ha podi-
do constatar la presencia de una estructuración tectónica asociada a esta dis-
continuidad, como sucede en las proximidades del Moscardón (Teruel).
Probablemente está relacionada con ella, la dolomitización que presentan
estos materiales a su techo.
Según la nomenclatura de Haq eta! (1987, 1988), se trataría de dos se-
cuencias sedimentarias de 3Y orden (Fig. 5), depositadas como consecuencia
de dos ciclos eustáticos. Además dada su edad, puede identificarse con los
ciclos UZA-2.2 (techo del Vraconiense-Cenomanense inferior basal) y
UZA-2.3 (parte alta del Cenomanense inferior-parte baja del Cenomanense
medio), de estos mismos autores, ya que aunque las sucesiones sedimentarias
estudiadas en este trabajo, no son muy fosilíferas, se han encontrado, en los
primeros niveles carbonatados del Puerto San Just Orbitolina (O.) duranddel-
gai SCHRÓEDER y abundantes Praealveolinas, entre las que Calonge
(1989) cita en la base E cf iberica REICHEL, fósiles que caracterizan el Ce-
nomanense inferior; en otras zonas como es en las proximidades de Baños de
Segura, se encuentra en la parte superior de estos materiales Praealveolina
cretacea (D’ARCHIAC) que caracteriza al Cenomanense medio (Calonge,
1989; García eta!, 1989 a).
La tendencia sedimentaria general de estas secuencias deposicionales de
300r orden, viene dada por unas arenas fluvio-litorales, que pasan vertical y la-
teralmente a una alternancia de margas y dolomías también de ambientes li-
torales, para terminar en calizas y dolomías de plataforma somera (Fig. 2).
Observadas las sucesiones sedimentarias locales en detalle, se puede
comprobar que la distribución vertical de las facies es más compleja. En las
sucesiones más completas se reconocen hasta cuatro rupturas de la tendencia
general, observándose una repetición a menor escala de arenas-margas-cali-
zas (Soria eta!, 1992; García eta!, 1993), que constituyen en si mismas se-
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cuencias sedimentarias menores (4.0 orden), sin que por ello se rompa la ten-
dencia general ya mencionada. En todos los casos estas secuencias menores
culminan con una costra ferruginosas o una superficie rubefactada, frecuen-
temente acompañada de importantes bioturbaciones, lo que indica la existen-
cia de una discontinuidad sedimentaria aunque sea de menor importancia.
Cada una de estas secuencias menores de 4~o orden presenta, dentro de la
transversal estudiada, ligeras variaciones de facies dependiendo de la posi-
ción considerada dentro de la cuenca; en las zonas marginales la sucesión es
arenas-areniscas calcáreas, en el centro de la cuenca son margas-calizas y en
las zonas intermedias arenas-margas-calizas.
Estas secuencias menores (Fig. 6) pueden considerarse Parasecuencias
(en sentido de Van Wagoner eta!, 1988), por su espesor, por el hecho de
estar limitadas por discontinuidades, y por su agrupación formando un con-
junto (set de parasecuencias) que individualiza un cielo de 3frr orden. Sin em-
bargo, difieren de las parasecuencias de dichos autores en algunos aspectos
fundamentales, ya que no son secuencias de somerización, sino de profundi-
zación y presentan las mismas características que los cielos de 3,C~ orden,
aunque con menor desarrollo (García eta!, 1993). Puesto que estas parase-
cuencias se consideran ciclos de 40 orden, ampliando la nomenclatura de
Haq eta! (1987, 1988), se pueden denominar UZA-2.2.5, UZA-2.3.í, UZA-
2.3.2, UZA-2.3.3, y UZA-2.3.4 (Fig. 6).
Las discontinuidades que separan las parasecuencias, además de las ca-
racterísticas mencionadas (costras, bioturbación, etc.), presentan ligeros cam-
bios en la posición de los cinturones de facies (Fig. 2). Solo cuando el límite
coincide también con el limite entre dos secuencias de 3frr orden (el caso de
las parasecuencias UZA-2.2.5 y UZA-2.3.1) existen relaciones geométricas
de toplap-onlap como las que se han descrito en la región de Alhama (García
et al., 1993) y supone una importante ruptura en tendencia sedimentaria.
Cuando el limite se sitúa entre cualquiera otras dos parasecuencias, (por
ejemplo 2.3.3 y 2.3.4) es una paraconformidad en sentido estricto y supone
siempre una ruptura menor en la tendencia sedimentaria.
De acuerdo con estos criterios y en base a estudios regionales, se ha po-
dido comprobar que la primera de las parasecuencia descritas (UZA-2.2.5)
pertenece a un ciclo de tercer orden infrayacente y representa un cortejo se-
dimentario de alto nivel del mar (HST) en facies de borde (Figs. 5 y 6). Este
cielo está completo en la zona mas central de la cuenca, Maestrazgo, y ha si-
do estudiado en trabajos anteriores (García eta!, 1989 a; García eta!., 1993;
Schrñeder eta!., 1993), estando allí formado hasta por cinco parasecuencias
(por ello su denominación UZA-2.2.5). Las otras cuatro parasecuencias for-
man parte de un ciclo de 3.~ orden superior (UZA-2.3) (Figs. 5 y 6).
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CORTEJOS SEDIMENTARIOS
De los dos ciclos de
3Er orden descritos anteriormente, el único que está
suficientemente bien representado en esta zona como para poder estudiar la
posición y el desplazamiento de los cinturones de facies, es el superior
(UZA-2.3).
En la base de este ciclo, en la región de Alhama de Aragón, se puede ob-
servar la existencia de un top-lap sobre los materiales del techo de la secuen-
cta inferior (t.JZA-2.2); además existe un desplazamiento importante de los
cinturones de facies hacia el centro de la cuenca, esto provoca que asociada a
esta discontinuidad se deposite un nivel margoso muy continuo y potente, en
el que las únicas facies presentes corresponden a depósitos costeros y de lla-
nuras mareales muy someras. Los niveles de margas verdes, en todo muy si-
milares a la Capa de Margas de Chera por analogía con ella pueden ser con-
siderados episodios de sedimentación residual (García el a!, 1978) que
representan un intervalo de tiempo relativamente importante (García et a!,
1986). Por ello, es posible intempretar los tramos de margas verdes como
cortejos sedimentarios de bajo nivel del mar («Lowstands System Tracts««) de
4•o orden, y a los tramos carbonáticos que los separan, interpretarlos como
cortejos sedimentarios de alto nivel del mar («I-Iigstand System Tracto) de 4~o
orden (Figs. 5 y 6).
La expansión de los cinturones de facies sobre los bordes de la cuenca,
representada por la retrogradación, en las sucesivas parasecuencias, de las fa-
cies arenosas y margosas continentales y costeras se interpreta como el Corte-
jo sedimentario transgresivo (TST), que se corresponde con los tramos en los
que alternan niveles de margas y de calizas, corte de la figura 2, donde tam-
bién se observa la retrogradación de las facies.
Por último, la parte superior de este ciclo, formada casi exclusivamente
por dolomías y calizas, representa el Cortejo sedimentario de alto nivel del mar
(HST), en el que predomina la agradación de las facies, como se puede ob-
servar en la Fig. 2; sin que por ello lógicamente deje de existir una cierta ex-
pansión sobre los bordes de la cuenca de las facies calcáreas marinas que se
puede interpretar como los momentos últimos de subida del nivel del mar y
su estabilización final, entonces, suponiendo una subsidencia constante, aún
existiría una cierta posibilidad de expansion.
Como ya hemos indicado, el ciclo sedimentario de 1cr orden inferior
sólo está representado en esta región por su parasecuencia más alta, mientras
que en otras regiones de la cuenca presenta un desarrollo mayor estando
compuesto por hasta cinco parasecuencias; en esas regiones el ciclo presenta
un desarrollo similar al aquí descrito, culminando con una agradación de fa-
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cies que se interpreta como el Cortejo sedimentario de alto nivel del mar
(HST); el que aquí este cortejo este representado por facies arenosas y mar-
gosas continentales y costeras se debe exclusivamente a su posición en el
borde local de la cuenca para este ciclo.
Un análisis detallado de las facies en las diferentes zonas estudiadas, per-
mite comprobar que existe una similitud entre la disposición de las facies en
un ciclo de
3frr orden, y en cada una de las parasecuencias (ciclos de 4/ ~>r-
den); es decir se puede observar un predominio de margas costeras en la base,
arenas continentales y costeras en los bordes y niveles calcáreos a techo. 1-la-
biéndose constatado además que estas parasecuencias están a su vez compues-
tas por otras secuencias menores (5.0 o 6.0 orden), que también presentan una
cierta organización interna dentro de cada parasecuencia. Estas profundas se-
mejanzas nos sugieren la posibilidad de hacer para las parasecuencias una in-
terpretación similar a la planteada para las secuencias de 3yr orden. Esto es
consideramos que las parasecuencias presentan Cortejos sedimentarios (Fig. 6).
Estudiadas en detalle (García eta!, 1993) se observa que estas parasecuencias,
presentan un Cortejo sedimentario de bajo nivel del mar (formado por margas
verdes costeras como en el caso anterior y generalizable a extensas áreas de la
cuenca), un Cortejo transgresivo (en el que se observa una retrogradación de los
cinturones de facies) y un Cortejo de alto nivel del mar (formado esencialmente
por calizas y dolomías marinas) para ciclos de 4)’ orden (Fig. 6).
La importancia relativa, dentro de una parasecuencia, de cada uno de
estos términos (LST, TST y HST de 4•o orden), depende de su posición den-
tro del ciclo de 3er orden, es decir el LST de 4•o orden (nivel de margas) está
más desarrollado cuando corresponde con el LST del ciclo de 3fr2 orden;
mientras que el LST de un ciclo de 4» orden apenas está representado en el
HST del cielo de 3•cr orden, pudiendo llegar por ejemplo en el caso descrito
(LJZA-2.3.4) ano presentar sus típicos niveles margosos.
CONCLUSIONES
Las relaciones entre las unidades establecidas hasta ahora (Fm. Arenas
de Utrillas-Fm. Dolomías de Cortes de Pallás) son más complejas que el sim-
ple cambio lateral de facies hasta ahora considerado (Figs. 2 y 3); por ello, se
reitera la conveniencia de definir una unidad integradora de los depósitos
margosos y calcáreos como es la Fm. Dolomías de Cortes de Pallás. Se pro-
pone además la presencia en este área de un nuevo Miembro de esta Forma-
ción (Mb. Margas y dolomías de Peñalén) (Fig. 3).
Hay que resaltar, además, que las Formaciones y Miembros son litosomas
cuyos límites son acusadamente diacrónicos (Fig. 3); mientras que, por otro
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lado, las Capas de margas son isocronas, configuran una morfología sub-tabular,
que nos marca la autentica estructura deposicional de todo el conjunto (Fig. 4).
El registro se subdivide en dos secuencias deposicionales de 3~er orden
(Fig. 5), limitadas por discontinuidades estratigráficas mayores, que se pue-
den seguir fácilmente a lo largo de toda la cuenca; en función de su edad se
supone que representan las secuencias UZA-2.2 y UZA-2.3 propuestas por
Haq eta! (1987, 1988). La inferior sólo está representada aquí por una para-
secuencia; mientras que la superior la componen otras 4 parasecuencias, se-
paradas por paraconformidades.
Se pueden identificar en las secuencias de 37 orden «Cortejos sedimen-
tarios» (Fig. 5). La secuencia inferior se interpreta como la parte alta de un
«Cortejo sedimentario de alto nivel del mar (HST), mejor representada en
otras áreas de la cuenca. La secuencia superior se interpreta como compuesta
por un Corteje sedimentario de bajo nivel del mar (LST), transgresivo (TST)
y de alto nivel del mar (HST).
Las parasecuencias se interpretan, por sus características, como ciclos se-
dimentarios de 4~Ú orden (Fig. 6); pueden reconocerse para cada una de ellas
una parte del depósito asimilable a un cortejo de bajo nivel del mar, transgre-
sivo y de alto nivel del mar.
En función de las características anteriores, un mismo conjunto de mate-
riales puede ser interpretado como un cortejo sedimentario de alto nivel del
mar, o como un cortejo sedimentario de bajo nivel del mar según la escala de
ciclicidad que se considere.
Así por ejemplo la primera parasecuencia del ciclo UZA-2.3 se interpreta
como un LST dentro del ciclo de 37 orden, pero está compuesta por Corte-
jos de 4/orden interpretables como LST, TST y HST (Figs. 5 y 6).
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